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EL P R O C U K A D O R  GENERAL 
DUL RET r  B E  L A  NACION.

SA B A D O  u  DE JU N IO DE 1814.

V I V A  F E R N A N D O

Continúa la preparación para las Cortes.

Miéntras los habitantes de las provincias gemiaii 
baxo las cadenas de la opresión , niiéntras que 
ardían poblaciones enteras en las voraces llanhas 
que las hacían desaparecer , miéntras que en los 
montes mas escabrosos y  grutas eran buscadas por 
el enemigo las autoridades ó juntas que produxo^ Va 
necesidadjam ás dexó de resonar eii tod̂ o d  con tí­
ñeme español el consolante eco de viva Fernando 
viva la Religión. No aspiraban á otra cosa qurá con'  ̂
sagrar sus pesados trabajos con la mas humilde re 
signacion : el padre se daba por satisfecho, si podia 
salvar del furor impúdico á la miiger y  los hijcl- el 
artisu abandonaba sus talleres y vivía comento, si en 
los rincones mas apartados podía exercer su oHcio 
para no morirse de necesidad ; dexaba el Sacerdote d  
ministerio de los Altares , y  trasladando á las Tue- 

'“/ 'd en cion , iilli se coasolaban los 
hSóyca Oi: i  “  “  h  constancia mas

moradores, que furor y  venganza al tirano: tus pa­
siones no eran otras que padecer con grandeza pe­
lear con aguerrinuento, y  esperar el triunfo que aho-
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ra ti.' ha preparaJo el Cielo. Pero en Cádiz se abri­
gaban otras de muy diversa especie . y los esparta- 
nos de los llamados patriólas se enderezaron afines 
mas corrompidos y siniestros. Ya habian logrado ia 
reunión de Cortes sin estamentos: que no se hiciese 
novedad en la convocatoria de primero de Enero de 
1810 ; era preciso ademas fraguar y disponer las co­
sas de modo que los emigrados residentes en Cádiz, 
fuesen precisamcute nuestros Soberanos, que usur­
pasen nuestra repi esentacion, y que ademas de las ca* 
laniidadesde los franceses tuviésemos que sufrir las 
de la ambición desenfrenada de unas gentes nada re­
comendables. A este objeto se presentaron en la Re­
gencia á intimarle sus resoluciones varios sugetos Je 
esta Córte que no fueron otras sino que los Diputa­
dos Suplemes se nombrasen de los naturales de las 
provincias que residían en aquella plaza, pasando, de­
cían, de quatro mil los que hay de Madrid. Resistida 
á lo  claro una demanda de esta clase, hubiera provo­
cado mas y mas la furia de aquellos hombres , cuy.a» 
pasiones ya se cebaban en la cumbre de la Soberanía, 
y fue necesario que la Regencia se atcmpeinse á aque­
llos medios de prudencia y circunspección que forma­
ba su carácter. Llamó, pues, el 2.3de Julio al Consejo 
de Estadüi el que después de leido el expediente de Su­
plentes, compuesto de varias representaciones de indi­
viduos de las provincias ocupada»,y de otros naturales 
de la América, y de una consulta del Consejo Real 
acerca de las solicitudes enunciadas, fué dedictámen 
unánime: i® , que las provincias ocupadas total ó 
parcialmente por los enemigos deben tener su respec­
tivo puesto en la repr« ŝcntacion nacional: 2.° que co 
caso de no poder venir Diputados de ellas se supla 
la falta por un medio extraordinario: S-^que este me­
dio deben arbitrarlo las mismas Córtes luego que se 
tewrian , y  que esta reunión debe efectuarse quando
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SI’ hallen juntos mas de la mitad de los Diputados 
convocados para la Isla de León. No era de! ag'ado 
de los rcvolt )sos esta meslida, y así fué, que forman­
do alianza quantos emigrados se hallaban de Có.do- 
ba, de M adiidyotras provincias insistieron en que 
las Cdríes se hablan de componer de Diputados nom­
brados en Cádiz, que investidos de una quimérica 
representación ala apertura délas Cortes, estuvie­
sen preparados, ma-- para asegurar sus antojos y ca­
prichos 5 que los verdaderos sentimientos de los pue­
blos y provincias. Este trastorno promovido por los 
caminos mas desastrados ha producido los males de 
mayor trascendencia , ha viciado las Cóitcs poblán­
dolas de gentes ileg des, ha sido el apoyo de las no­
vedades mas espantosas , ha disgustado i  las provin- 
cias, y por último al impulso violento de estos sé- 
res Suplentes desconocidos en nuestra legislación han 
sucumbido los Diputados propietarios en grave per­
juicio de l.i patria. ¡Infelices de nosotros entregados á 
senjej.intes tutores !

,  ARTICULO COMUNICADO
Señor Procurador General: =  Muy Señor mío ; Éu *3 de 

iHayu uliuno dirigió á V. mi primo don Fiaiacisco de Foren- 
«a.uim  caria eü que le suplicaba se sirviese manifestar el 
sageio a qmen correspendia su apellido, citado en el Pro­
curador del 23, fundándose, á mi parecer, en razones muy 
aoimas, pero que solo se dirigían á precaber el mal que 
podía restallar. Yo me hallo en el caso de sufrir el perjui- 
f  que ha producido, aunque sin malicia de V ., p r̂ la 

aliviad con que ius hombres nos incidamos al mal, for­
ros rL'"** entendimiento ¡deas de sospechas , y jul­
io al malAT^ ’   ̂ servir su periódico de pesar so-
L d a d  ie  bueno, es pr,dSo tenga U
honor de su^hV^" de bk-o elaonor «c hm^ y nonj^rei pues en el día de aver b-.
btendome hallado en la ..ecesidad de reducir un v í  e „
d.ngt a «a-corredor, quieu después de cumplir
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cío me confestA que sí no se abonab?, mi firma con la de otro 
per nutvo endoso iic había quien l.o loirase cou mouvo del 
apellido diado en el Procuradoi-: tousidere V. qual seria, 
mi .sorpresa en tales circunstancias, y rcñcxioiie , si gusia, 
la que debe preducir á un hombre que en mhlarcs de fir­
mas ha sidorespetadoj que se ha hallado expuesto á perecer eii 
un cadalso en tiempo de franceses , y que cu el de espafio- 
ks solo ha tratado con Atalayistas , Froiuradores, y » tros 
semejantes i pero dcxcinos esto que no es tiempo de hacer mi 
apología : V. no pi ede ignorar el, sugeto que cito , y yo 
no le conozco i por laque espero tenga la bondad de inser­
tar en su periódico á la mayor brevedad el nombre y demás 
circunstancias que le correspondan , pues lodi.s saben que 
en España hay muchos apellidos iguales , que sin embargo 
pertenecen á diferentes familias, y resuliarian gravísimos per­
juicios de que nos iraiasetnos sin otra distinciou. mucho 
masen, el dia en que las heridas del honor producen coii- 
secuci.ciis inevitables: por todas estas razones que son muy 
óbias, y seria una ofensa el creer que V. no la' había te­
nido presentes, extraño mucho que do haya dado lugar en 
su apreciable periódico al comunicado de mi primo , que sin 
duda hubiera evitado mi disgusto , y si es cierto que V. 
ha recibido orden del GcbieriiO para no citar sugcios> me 
persuado que en cumplimiento -de tan acertada resolución 
debe V. duíhaccr qualquieta p'.rjii:>.io que ocasionen les 
que anicrjormenie hubiese citado; puts la inicitciui del Go­
bierno es claro se dirige á evitar daños, pero iio eii mane­
ra alguna á que dexe de remediarse lo h^ho, causando 
otros perjuicios.

Dios guarde á V. muchos anos para procurar siempre 
por el Rey y la Nación , como desea su afectísimo seguro 
servidor Q. S. M. B, =: -L F.

Circular de la Sícreiariu de Gracia y Justicia.

Enterado el Rey de que muchos de Jos qae abiertamente 
se dcclifaroii parciales y fautores del gobierno intruso tra­
tan de volver á España; que algunos de ellos están en Ma­
drid ; y que de estos hay .quien usa en público de aquellos 
disiiiitivos, qpe.úiiicaincntc es dado usar á personas leales y de 
mérito; se ha servido resolver , para evitar la justa pesa-
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dumbre que en esto reciben los buenos,, y las funestas con- 
secuscicias que se podrían seguir de pcrmiiir que indisriiitamen- 
te regresen a sus dominios los que se hallan eu Francia , y  
salieron en pos de las banderas dei intruso, que se litulabi 
R e y , los ariículos siguientes:

I. Que los capitanes generales , comandantes > goberna- 
doies y jusficias de los pueblos de la frontera no rermiiaii en­
tren en España con ningún pretexto : i.° El que, haya ser-, 
vido al gobierno intrufo de consejero ó ministro. 2 °  Él que, 
estando antes empleado por S. M. de embaxador ó ministro, 
de setretario de embaxada 6 ministerio , ó de cónsul, haya 
admitido después poder, nombraniiento o confirmación de aquel 
gobier. o , ó continuado eu qualquiera de estos encargos ea 
su nutubfc. 3 ° El general y oficial desde capitán inclusive 
arriba, que se haya incorporado en las banderas del expre­
sado gebieruo , ó en algunes de ios cuerpos de tropas des­
tinadas á obrar contra la nación , ó seguido aquel partido. 
4 °  El que haya estado empleado por el intruso en algunos 
de los ramos de policía , en prefectura , subprefeciura ó 
juma criminal. 5° Las personas de líiuio , y qualquier pre­
lado ó persona condecorada con alguna dignidad eclesiástica, 
que le haya conferido el expresado gobierno ; ó estándolo 
ya pi r el .legliiaio , haya seguido el panido del iutruso , y 
expaiiiádose en seguimiento de el. Y si alguna o algunas de 
tales personas hubieren entrado \a en elrcyn o, las hagan 
salir de el ; pero sin causarles otra vcxacion que la nece­
saria para que esta providencia quede executada.

II. Que á li.s demás que no fueren de estas clases se les 
permita entrar eu el reyno j pero no el venir á la curte, n i  
esiabJcccrse en pueblo que estuviere á menos de veinte le­
guas de distancia de ella. Y allí y eu qualquier pueblo adon­
de mudaren su residencia , se preseinarán ai comándame, 
gobernador , alcalde ó justicia, quien dará aviso al gober­
nador político de la provincia, y este al ininisicrio de Gra­
cia y Justicia , por que haya noticia de su persona ; quedan­
do tales sügetos baxo de la inspección de los expresaaos ge- 
fes, o en su defecto de la justicia del pueblo , que zelarán 
su conducta política, y S e r á n  de ella responsables.

III. A. ninguno, de estos se les propondrá para empleos 
ni comisión de gobierno de pública administración ni de 
justicia; ni los oficiales de inferior grado al de capitán ni 
ios cadetes coutiuuaráu cu sus empleos y uso de uuiforiBe,
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ni d; otro modo en 4a aiilida. ?ero no danJo estos y los de­
más , á quienes se permite ci.irar eii el rcyno eon las c;ui- 
diaoiies dichas , lugar con su conducía á que contra ello* 
se proceda , no se les molestará en el uso de su lib.naJ, y 
gozarán de seguridad personal y real como todos los demás,

IV. A Jos de las expresadas ciases que se kallcn en la 
corto , y no se hubieren expairiado , se Jo* hará entender 
por los alcaldc.‘ de casa y cocte ) demás jueces de ella, que 
jíimediatan-eute salgan de Madrid á resiuir en pueblo que 
este á Ja expresada distancia } á saber , constando que es- 
tan ccfi.prehcndidos en dichas clases.

V, Los que antes hubieren obtenido del Rey cruz ú otro 
d.itiiitivo pnluico, no podrán usarle , y mucho meaos se per- 
miorú que Je usen los que hayan >ec:bido del gubierno incu­
so semejante disiincion, y traten de volver í  usar del que 
Jos condecoraba antes. Son estos distintivos premio de leal- 
l íd  y patriotismo , y los tales no correspondieron á sus cbli- 
g icíoiies.

vj. Las mugeres casadas que se expatriaron con sus ma­
ridos seguirán la suerte de estos : á las demás , y á las 
porsonas menores de veiuie años, que siguiendo al expresado 
gobierno, se hubieren expatriaio, usando el Rey de beuigni- 
dad , les permite qae vuelvan á sus casas y al seno de sus 
familias; pero sujeta  ̂ á la hispeccioo del gobierno politico 
d.-l pueblo donde se esiablczcan.

VII. A los sargentos, cabos j  soldado» y gente de mar 
que se hayan alistado en las banderas del intruso, ó tomado 
p iriido e.a alguno de ios cuerpos destinados á hacer la guer. 
ra LOiiira la nación, cousidcratido S. M. que tales perseua* 
mas por seducción que par perversidad de ánimo, y acaso al­
gunos par la fuerza incurrieron en aquel delito: usando hoy 
en 5_ glorioso dia, y en memoria de su feliz restitución al 
treno de sus mayores, de su natural piedad , ha vciiido en 
hacerles gracia de U pena que merscieron por él, y en coa- 
lederics su indulto: si dentro de un mes, los que estuvieren 
en España, y de quatro los que se hallen fuera, y no «iendo 
reos de otro delito de los í>c»cpiaados eu indultos generales, 
se presentaren para gozar de esta gracia á su real persona,
6 a..te algún capitán general ó comandante de provincia, go­
bernador 6 justicia del reyno. Van lo qual se les dará el 
conveniente documento, que acredite su preseniacion en aquel 
tera.inoj pasado «1 qual, le procederá contra los tale» too,
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arreglo í  ordenanza, si fueren aprehendidos en territorio 
español.
• Lo comunica á V. de real órden para su inteligencia y 
cuEoplimieato, Dios guarde á V. truchos a&os. Madrid 30 de 
M ajo de 1^14.

Sigtietna 4 Junto de 1814.

En esta ciudad, señor Procurador, todo es admirable y pro* 
digioso. Despue^de tantas invasiones como han sufrido sus h*- 
bitatues, pasando de treinta y ocho los saqueos que han sufrU 
doj los Seguniinos siempre han sido indoaiabics , y han conser­
vado en todas las épocas los nobles senrimíeiicos de amor á !a 
religión , y de fidelidad á su amado Fepnakdu. Enemigos de 
todas las novedades que pudieran ofender tan apredablcs bie­
nes, tuvieron la gloria de ser lus primeros que lanzaron la pie­
dra de la Constitución con el mayor derpredo, haciendo una 
reseña i  todos los demas pueblos del continente para borrtr 
aun de su memoria el tcsiimonio de la ignominia y esclavitud 
á que estábamos condenados por nuestros pretendidos padres. 
El Dean y Cabildo de esta Sama Iglesia , que en medio de Va» 
continuas ii»vasioncs dei enemigo ha sabido conciliar lo inal- 
tirable y magestuoso de su culto con la mayor firmeza y cons­
tancia hacia nuestro católico Monarca el señor don Fernaktio 
Vil, solemnizó su prodigioso y deseado rest-’ bletimieiito al tro- 
EO con un solemne 'Ji Der-m y salve á la imágen de Marta San­
tísima con el titulo rtt la Mayor , que fue acuchillada por lo»
enemigos: poco satisfechos sus ceJesos y religiosos individuo»
con esta piadosa demonstración de acción de gracias al Todo­
poderoso , celebraron con toda magnificencia el diadeSaa 
Fernando por el pacífico restablecimiento trono con una 
Mtja soíemne con Te Deum, y una solemne procesión con la imt- 
gen de nuestra Señora por las calles. Todo fué magnífico , se­
ñor Procurador , tierno y expresivo, siendo de adrairat la al- 
teniaiiva que se notaba de lágrimas y alegría en todo el inu- 
inerable concurso, prorrumpiendo todos viva ¡u ¡taii<ri(m vina 
misjtro Riy , cuyo retrato se hallaba ea el pre.sbiterio de !» 
capilla mayor báxode un hermoso dosel, con los honores correí- 
po.^dientes que le dispuso el Brigadier de los Reales exéreito» 
doi. Félix Frai, coronel del segundo de Cataluña, haciendo 
lucida esta funciou la concurrencia del ooble ayunrmniento 
de U tnisma ciudad , y las tropas dd distinguido y beuemérit»
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exárcito de reserva de Andalucía , que á la sazón se hallaba 
eu dicha ciudad : iguales demostraciones se hicieron el Domin- 
go de Pentecostés por la restitución del Sumo Pontífice á *5u 
Silla de Roma. En medio de los grandes dispendios y pobreza
á que se vé reducido  ̂ este respetable Cabildo Catedral, se re­
partieron por el m^mo abundantes limosnas de pan á quantos 
pobres se presentajRm. Sírvase V. insertarlo en su apreciabic pe­
riódico, sin pretender ofender la moderación y delicadeza que 
tanto distingue á esta benemérita corporación de eclesiásticos 
recomendables. ,

M U R C I A .
En vísta del manifiesto de S. M. en el i 6  de Mayo se 

tocó á muerto por la Constitución ; inmediatamente fue ar­
rastrada y, quemada por mano del Verdugo  ̂ en seguida 
se • formó una solemne precesión con el retrato de Eer- 

7 estandarte de la Inquisición que llevaban 
el (jete Puntico é Intendente , dirigiéndose á la Inquisición, 
de cuyo Tribunal se dió posesión al señor Ximenez-, Decá- 
no de la Suprema. Después siguió la procesión por todo el 
pueblo, con repique general de campanas, y continuos vivas 
al Rey, a la Religión , al Sumo Pontífice , y á la Inquisición.

ViUiWicencio Proiiíncia de León.

Después de haber celebrado una solemne función de lale- 
«a  en los días 14. y  15 e,i acción de gracias por la venida á 
Esp.iua de nuestru amado soberano en la tarde del ic el 
pueblo victoreando., pidió la Constitución 1¿ que se arrastró 
por las calles , se' azoto, y últimamente fue arrojada al fue­
go con incomparable regocijo de todos los circunstantes.

a n u n c io .
Represmanon del Español á su Rey , Señor y Soberano don 

Eeruando Vil, sobre la tirana usurpación de sus justos dere- 
chos por los U ísos Padres, Li^sladoyesy Defensores de la Pd  
tria, congregados en la tumultuaria asamblea formada en Cá­
diz con titulo de Cárí« generales y exiraordinarias be ven- 
de en las librerías de Sojo y Arribas , calle de las Carretas ; v 
en ia de Novillo, calle de la Concepción Gerónima.

P O R  D . F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,  
IMPRESOR DB CÁMARA DE S. M.

Con Ucencia dd Exemo. Sr. Capitán General.
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